
BUEn HUMOR ENTIMOS

P U R I T A N I S M O
-Pero ¡qué poca vergüenza tienen algunas! ¡Mira que desnudarse delante de todo el mundo 1

Dib.  S A M A .  Madrid.Ayuntamiento de Madrid



P R E C I O S  DE S U S C R I P C I O N  

( P A G O  A D E L A N T A D O )

MADRID Y PROVINCIAS

Trimestre (13 núm eros) ..................  5,20 pesetas.
Semestre (26 — - ) ..................  10,40 —
Año (62 -  ) .............. . .  20 —

PORTUGAL. AMERICA Y FILIPINAS

Trimestre (13 núm eros) ..................  6,20 pesetas .
Semestre (26 — ) ..................  12,40 —
Ano (52 — ) ..................  24 =

E X T R A N J E R O
U n i ó n  P o s t a l

T rim e s tre ............. .................................  9 pesetas.
S em estre .............. .............................. i , .  16 —
A n o ...................................... ......................  S2 =

ARGENTINA (Buenos Aires)
Agrencia exclusiva: M a n z a n e b a , Independencia, 8 S 6
S em estre .....................................................  $ 6,60
A n o . . . ...... ..................................................  $ 12
Número su e l to .........................................  25 centavos

Agencia en Cuba para la venta: Compañía Nacional de Artes Gráficas y Librería. S. A., Apdo. 605. Habana. 

R E D A C C I O N  y A D M I N I S T R A C I O N  

Plaza del Angel, 5 .—MADRID.—Aparíado 12.142

H IS T O R IE T A  MUDA

r  o

(De ]ude.)
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NUESTROS CONCURS
EL DE L  M E S  DE O C T U B R E

PRIMERA LISTA DE SOLUCIONISTAS

Braribra, de Alar del Rey. 
Trarimpa, de Alar del Rey. 
Conchita Rico, de Gerona.
Manuel Díaz, de Madrid.
Jesús Delgado, de Ribadesella. 
Rafael 'Merchán, de Madrid 
Alfonso Caraballo, de Sevilla. 
María iPérez, de Madrid.
Francisco García del Cerro, de Ma­

drid.
.‘Mejandiro Núñez, de Madrid. 
Alejandro Guagnino, de Madrid. 
iLeón Zambrano, de Madrid, (dos 

■oluciones).
Manuel D. Muiño, de Santander. 
Pepita Revuelta, de LMadrid.
María Rodríguez, de Barcelona.
.1. Muñoz (Larrabide, de Madrid. 
María del Carm en Caballero, dr 

' igo.
Leovigildo Pardo, de Valencia.
Carol Miller, de Barcelona.
Aurora Espantakón, de Madrid. 
Pilar 'S. Puig, de Figueras.
Rosario Sánchez, de Puigcerdá. 
Abu-Djafar-el-Mansur, de Madrid. 
Francisco P. Pascual, de Jerez. 
Enriqueta Germán, de Vigo. 
Hortensia Tejedor, de Valencia.

—'¡ Cómo I ¿ Dice usted que 
siendo niño ya estuvo condenado 
a m uerte?

—Sí, señor cura ; por el médico.
(E>e Cándide.)

I •  W

OCIO
■a PEiiiii
N a d a  de e n g a ñ o s .  
Deseo una LO C IO N

a r o n Dea n d y  ’

y para tener la segu- í 
ridad de que es legí­
tima EXIJO un frasco 
(INDIVIDUAL 
PRECISAMENTE)

de LOCION

"VARON  
DAN‘DY'’

Haga Vd. lo propio. En la pelu­
quería no se fle de frascos árandes 
abiertos previamente, pues muchos 
de ellos no contienen lo que Vd.-de­
sea. tVARON DANDY. n o  existe  ■  
ftraneL

Exíjalo siempre EMBOTELLADO.

Salvador íPolo, del Escorial. 
Pilar Pozas Rey, de Orbigo. 
Adela Q uintana, de Santandei 
Sofía Rueda, de Tafalla.
'Lolita Miguel, de Guadalajara. 
Antonio Vidart, de 'Gerona.
A. )E. G. de T ., de Avila.

Javier Manueillas, de Tetuán. 
Ricardo Merced Gil, de Tuy. 
iLuisa Martínez, de Iguña. 
Concha Artacho, de Gijón. 
Josefa Pereira, de Bilbao. 
Carm en Castaño, de Zamora. 
Enrique ILanrubia, de Toro.
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NUESTROS CONCURSOS £ t  D E L  M E S  Ú É  
N O V I E M B R E

Como estamos en el mes del «Tenorio», de las casta­
ñas y de los difuntos, damos un suculento concurso, 
■muy apropiado para estos días. Como verán nuestros 
caros lectores que se fijen un poco, se trata  de la  esce­
na  «cumbre» del dram a del difunto don José Zorrilla, 
escena que tanto cangueilo nos daba de chicos. Pero co­
mo habrán observado, el decorado y los personajes— 
El comendador, Don Juanito, las estatuas y el reloj de 
arena—se hallan cada uno por su lado. Se trata , pues, de 
que recorten los antedichos personajes y personajitos y 
los peguen con goma o con una estaca en su Jugar co­

rrespondiente del negruzco fondo que va en esta página.
t e t o r  que acierte en la distribución adecuada le 

obsequiaremos con u n ' billete de

C I E N  P E S E T A S
sin estampillar. Conque j ánimo y a lutíhar por los veinte 
(cojos de buey» !

E l plazo de admisión de soluciones termina a Jas 24 
del día 30 del presente mes de noviembre.
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DUEH HUMOR
S E M A N A . R I O  I L U S T R A D O

Madrid, 1 de noviembre de 1931

{A CALA, A CALA LOS DOY!
SAINETE FRUTAL, RAPIDO Y EDUCATIVO 

( A C T O  U N I C O )

UN PUESTO DE MELONES

El melonero está más negro que tina 
de esas veraneantes que se han ba­
ñado en azafrán. E n  lo que va de 
mañana lleva calados treinta melo­
nes, y veintiocho' le han salido como 
para dedicarlos a serenos, de p e p e s  

qiue son. Vocea con alannante hidro­
fobia : <f¡ Melones, melones 1... ¡ Ay qué 
m ic o s ! . . .  ¡Arrope!... ¡A cala, a ca­

la los doy!...»  ■

El comprador tímido (se acerca al 
puesto y pregunta).— ¿Son buenos?

El melonisro.' — ¡ Educaos 
en los marianistas, no le 
digo a  usté m ás ! :

El comprador tímido.—
IMuy ibien... Y  ̂ dulces...,
¿son dulcecitos?

El ¡meilionero.v—iLa azuca­
rera con diabetes.

El comprador tímido.— 
Perfectamente... ¿Quiere us­
ted tomarse la molestia .de 
í'alarme lu'no de. dos- reale? ?

El; meloTiero (agarra un 
cuchillo imponente, lo volea 
con brio y lo sepulta en el 
melón, rugiendo sádicamen­
te, mientras piensa : \ C6mc 
me- salga pepino m e pego, 
doce tajos en la y u g u la r ! 
Efectivamente, el me^ún ca­
lado no tiene de melón más  
que la cáscwra. Todo .lo de­
más despide un  alorcillo a 
ensalada que tum ba ).—¡ Mal-, 
dita sea mi alma !... ¡ O tro  !

El comprador t  -í m  i d o 
(oliendo a distancia su  infor­
tunio).— iH 'U y. m e parece 
que ése...

El meloiiero (con un cinis­
mo que entumece).—¿ Qué tié 
lusté que decir de este meJón ?

El comprador t -f m i d o.—
Hombre, decir, decir... ¿Me

permite que lo huela de cerca?
El melonero (amoscado). ■— Antes 

sepamos : ¿ Usté viene a  comprar un 
melón, o un tiesto de claveles?

'El comprador tímido.—Un melón.
El melonero. — Entonces, ¡ al dien­

te !. . .  .Voy a cortar una raja entera.,.
El comprador tímido (queriendo evi­

tar que aquello se complique más).—  
¡ '¡N ol !... No corte nada. Si yo, olien­
do, me oriento perfectamente.

El melonero (no le hace el menor 
caso. Corta una raja grande, obliga 
al comprador a  que la agarre y, po­

D i b .  SiLKNO. Madrid.

niéndose frente a él con el cuchillo en 
aJLto, le grita, h á d e l o  rebrillar de un  
modo aterrador La ancha hoja).—¡ ¡ A 
ver si se atreve usté a  ponerle un so­
lo pero ! ! . . . '

(El comprador tímido muerde y mas­
tica en un prudentísimo silencio, a pe­
sar de que aquello sabe asquerosa­
m ente mal.)

E l melonero (siempre con la atizo­
na» en la diestra).—¿Qué...

■El comprador tímido (atragantándo­
se).— U omhre..., mglo, lo que se di­
ce muy malo, no m e atrevo yo a  de­

cir que sea...
El melonero.—.¡ Ah, va­

mos I Creí que se iba usté a 
atrever... .

E l  comprador tímido. — 
Ahora que... sabe un poqui­
to a. cebolla...

El nielónero.—Eso, lo da 
la tierra. •

E l comprador tímido. — 
¡■Bastante a repollo... y m u­
chísimo a  zotair...

El melonero.—^Concretan­
do, señor.

E l comprador tímido. — 
Pues concretando, como us­
ted. dice..., que vamos a ca­
la r otro, a  ver si Dios quie­
re  que tengamos un poqui- 
tín más de suertí...

El melonero (vertiendo es­
pum a por la boca y esgri­
miendo el cuchillo).— Otro ! 
¡Me- parece que usté iba a 
Quievedo y ha tomado un 
((Ventas I»

El comprador tímido. — 
¿Cómo dice?

El me/lonero (decidido a 
ingresar en O'caña).—¡ Que 
fes'fcá' usité bárbaramente 
equivocado !...  ̂Usté se lleva 
este melón !

E l comprador tímido. —
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¡ P ero  si es un bote de zota'.' ..
El melonerc.—Se lo da usté al pe­

rro pa las pulgas... ; pero j j usté, se lle­
va este melón como yo tengo la des­
gracia de llamarme Atanasio ! !

E l comprador tímido.—¿Aunque sea 
malo?
, El melonero. — ¡Aunque fuera el 

vampiro de Düsseldorf!
El comprador tímido.—Me parece 

una arbitrariedad.
El melonero.— Nos ha irrigao el 

botánico é s te !
El comprador tímido.—Me está us­

té faltando.
El melonero.—Y usté a m í sobran­

do desde las once de la mañana. ¡ Tres 
horas llevamos dándole vueltas al me­
lón como si fuera el Estadium en día 
de galgos, y, vamos, que no es pa 
tanto, señor, que en este tiempo ha­
bíamos podido levantar una casa de 
nueve p lantas!...  {A las voces del m e­
lonero va acudiendo un  considerable 
núcleo de curiosos, que contemplan el 
incidente con regocijo bizantino. En  
vista de aquel lleno que está teniendo, 
el melorvero aprovecha para darle el 
golpe decisivo al comprador tímido.) 
¡No sé cómo m e contengo!...

U no de, las butacas.—¿Q ué pasa?
El melonero.—.¡ Que hay socios que 

pa comprar un real de coliflor se traen 
lupa y agua regia !

El comprador tímido.—‘No le tolero 
indirectas.

El melonero.—-¡ Eso..., pégueme usté 
por revoltoso !... ¡ Quié uno conven­
cerlos por las buenas, y como si me 
pusiera a sacar logogrifos!...

Uno de anfiteatro.—¿Pero qué pasa?
El melonero.—Que aquí, el señor, 

se empeña en que este melón lo han 
fabricao en una droguería.

El comprador tímido. — Perdone, 
perdone, yo lo único que he dicho es 
que ese melón no m e lo illevo.

E l melonero.—¿(Lo están ustés oyen­
do?... ¿Y  por qué no se le lleva, si 
pué saberse?

E l comprador tímido.—'Porque no 
me gusta.

El melonero.—¡¡Bonita razón, hom­
b re ! .. .  ¡Tampoco me gusta a mí sa­
car la cédu la!...

El comprador tímido.—¿Y eso qué 
tiene que ver con lo que hablamos?

El melonero.—‘¡Ay qué rico... ! Tié 
que ver más que Celia Gámez. Usté 
me dice a m í ; «Atanasio : lo siento 
mucho, pero yo no me trago ese me­
lón porque «tira» a botas de elásti­
co provectas», y yo tan encantado co­
mo si estrenara boina. En cambio, us­
té me dice, sin razonarlo, que no le 
gusta, y yo, afectuoso y atento con 
la parroquia, le contesto : «Mi pésa­
me más sentido, ] ¡ pero usté se lleva 
el m elón!!»  Más justo ni don Guz- 
mán el Buenísimo. Con la razón me 
llevan hasta O re n se ; sin la razón,
¡ ni a la Casa de Campo !

El comprador tímido.—Entonces lo 
que usted quiere es que yo le diga 
concretamente qué le encuentro a es­
te melón, ¿no es así?

El melonero.—Aproximadamente.
El comprador tímido {animado por 

la enorme aglomeración de público).—- 
Bien. 'No me llevo el melón ¡ ¡ porque

— ¿Sabes que tu amiga (Lolita ha trasladado la tienda 
junto a la iglesia de San Andrés?

—'Habrá sido para tener parroquia.

Dib. K ar. Valencia.

es una porquería !! .. .  ¿E stá  usted 
tranquilo?

El melonero.—En-esa esquina te es­
peraba, Gustava.

El comprador tímido.—Pues ya he 
llegado.

E l  melonero.—'Vamos a ver si es 
verdad que este meilón es una por­
quería... A ver, caballero, hágame el 
favor de comerse este cacho. {Corta 
un pedazo y sie lo traspasa a uno de 
primera fila, que, en vista de lo que 
le va a costar, se lo traga.) Qué, 
¿este melón es una porquería?

El catador.—¡iPst!... .No está mal. 
El comprador tímido.— Deljo adver­

tir que el melón lo compraba para 
mí, y no para ese caballero.

El melonero {autoritario).—¡ Usté se 
calla!... .Señor, usté, que es impar­
cial, pruebe y dígame lo que opina. 
(Le da un pedazo haMante grande.) 
¿E s una porquería este melón?

Segundo catador.—Hombre, yo no 
entiendo mucho, pero creo que no 
está tan mal como dice ahí.

El/ meilon€ro.|— Muchas gracias... 
Señora, hágam e el favor de tomarse 
esta rebaná... ¿Cómo lo encuentra?

Tercer catador.—^^Sosito, durito, sé­
quito..., pero no está mal.

El melonero.—M uchas gracias.
, E l comprador tímido.—E.^to, más 
que un  puesto de melones, parece la 
pista de Price.

E l melonero.—A ver otro caballero... 
Tome este trozo... Y usté, militar, có­
mase esta raja ... Y esos niños de la 
última fila... Tomar, ricos, reparti­
ros estas cuatro rajitas... {Sigue re­
partiendo el melón entre el respetable, 
y cua-ndo se ha quedado reducido a un 
plátano solicita de los uperitosn.) Aho­
ra  tengan la bondad de decirme : ¿es­
te melón es una porquería?...

{Todos los «invitados» emiten su in­
forme, algo nebuloso, ésta es la. ver­
dad ; pero si con motivos más que so­
brados, a juicio de El melonero, para 
que éste agarre por las solapas al 
Comprador tímido, le saque los dos 
reales y, envolviéndole en un periódi­
co el trocito de melón que ha «sobra­
do», le diga m uy digno :)

—; i Puede usted (llevarse el melón ! !

Y como me están diciendo 
que precinte ya esta lata, 
aquí term ina el sainete, 
i Que todo en el mundo acaba !

¡ Arrea, qué filosófico me he puesto !

L. PlELTAlN.
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—Caballero. ¿ Un taxi ?
No, gracias ; será mejor que nos acompañe usted hasta casa.

Dib., FupNTii. MadriJ.
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ENORMES Y ESTUPEFACTANTES COSAS, QUE SOLO 

PUEDEN SABERSE LEYENDO "BUEN HUMOR"
,'v

/  QUINTA SERIE

En la encantadora , y anchurosa 
ciudad de Tazza (Marruecos francés) 
resulta el coñac muchfsimcJ.más bara­
to que en otras poblaciones más pro­
fundas y bulliciosas.

Porque por setenta céntimos se' to­
m a coñac en copa, y, al m ism o tiem­
po, es innegable que se toma en 
Tazza.

Cosa que no ocurre en Madrid ni

Verdaderamente, Rosamundita, que en ninguna parte está uno me­
jor que con su mujer.

Vamos, Bartolo, ¿ya has vuelto a reñir con tus amigotes?

'Pib.'CASEKo; Ma:dr¡d.

por una peseta, lo que nos contraría 
muchísimo, como es lógico y natural. 

* * *

Cuando Plauto. iba a la escuela, 
no era el buen estudiante que debía 
haber sido, teniendo en cuenta lo 
sabio que fué cuando llegó n m a­
yor edad.

Naturalmente, debido a tan escasa 
aplicación', sufrió mil castigos, y uno 
de ellos' fué el de quedarse sin pos­
tre la m ar de veces.

Y hay que ver con qué dolor de­
cía su maestro :

—¡Hoy este Plauto no tiene-pos­
tre ! .. .

Frase parecidísima a la que digo 
yo todos los días, sin dejar uno, fren­
te a la poco espaciosa mesa del co­
medor de mi casa.

*  *  *

Los sacerdotes austríacos llevan las 
coronas en los bolsillos y las coroni­
llas en las cabezas.

* * *

Los amores entre una cocinera y 
un señorito suelen acabar, siempi-e rn 
un guisado que mete miedo.

Lo sabemos por dolorosa e inme­
diata experiencia. ,

Los tranvías de Lisboa son capa­
ces para sesenta personas.

Pero, en cambio, los conclucton- 
suelen ser muy poco capaces.

No hay ninguno que sepa griego.

U no de los oficios más raros, a 
la par que:modernísimo, que hay ac­
tualmente en el mundo, es el de ca­
zador de ratas, en Londres; pagado 
por el Ayurttaniiento d e . aquella ne­
bulosa capital.
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Es desolador ; después de veinte sesiones de masajes, m e enouen- 
tro m ás gruesa.

—Sí ; pero hay que ver al masajista lo flaco que se ha  quedado.

Dib. B e r n a d . París.

misión de tal socio es pernoc­
tar en las alcantarillas, provisto de 
una porra que casi es un porrón, y 
empezar a palos con la rata que tie­
ne la desgracia de transitar por allí 
hasta perjudicarla gravemente. El 
Municipio abona dos chelines por 
cada cien ratas que pasan a mejor 
vida ; de manera que, para sacarse 
seis chelines, que es lo que en Lon­
dres hace falta para vivir tal cual, 
es preciso mancharse las manos con 
la sangre inocente de trescientas ra ­
tas, y ya supondrán ustedes que el 
que quiere asesinar trescientas ratas 
tiene para un rato...

No obstante, es tal la cantidad de 
cazadores que figuran en las listas 
cié la casa de la villa, que puede de­
cirse que en la clase baja londinen­
se no queda una rata  que no se 
haya ofrecido a m atar ratas. Ulti­
mamente ha habido espontáneos que, 
por un chelín, han matado ciento 
cincuenta ; pero está probado que las 
matan peor que los otros, y no pa­
rece temible la competencia. Excusa­
do es decir el escándalo que a las 
altas horas de la noche hay en las 
.'ilcantarillas de aquella urbe. Los ve- 
cmos no pueden dormir y se quejan 
con razón. Y desde luego suponemos 
que las ratas se quejarán también, 
sobre todo al recibir 'as  caricias de la 
porra, con lo cual se harán ustedes

cargo del jazz-hand que se arm a eri 
Londres en el subsuelo en cuanto 
dan las diez y media.

No hemos podido explicarnos cómo

hay en Londres tal abundancia de 
ratas, con lo malo que es allí el que­
so... H ay quien supone que el Ayun­
tamiento tiene en las alcantarillas 
ratas falsificadas, solamente para re­
solver la crisis del trabajo y para que 
los obreros desocupados se saquen 
unas perras sin someter la imagintí- 
ión a torturas imposibles.

Si es así, lo aplaudimos con ver­
dadero furor.

Ahora que ha muerto Edison, que 
es el inventor más afortunado qua 
ha paseado por él orbe, me parece 
oportuno dedicar un recuerdo al in­
ventor más desgraciado de los Es­
tados Unidos, el cual debió su des­
gracia a la inoportunidad'.

Se tra ta  de un tremendo hombre 
de ciencia, que hace treinta años em­
pezó a ocuparse de inventar unos ge­
melos de teatro capaces de hacer ver 
a través de los cuerpos opacos.

Allá por el año 1899 vaticinó que, 
en breve, los espectadores que lleva­
sen los gemelos que pensaba inven­
tar, podrían ver de qué color eran 
las comisetas de las actrices, y si 
eran o no ciertas las eburneidades

—Tráigame otra ración de macarrones. 
—Estaban buenos, ¿eh?
— No, se ñ o r; son para atar un paquete,
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que prometían sus sandungueras fi­
guras.

El anuncio provocó un frenesí en 
el público, que renuncio a describir 
porque es muy tarde.

Y, en efecto...
Hace veinte días (que es cuando 

pudo dar cima a sus tareas) quiso 
hacer la prueba con sus gemelos en 
fl teatro Gaiety, de Chicago, y al al­
zarse el telón comprobó la inutilidad 
de sus esfuerzos de casi medio siglo.

Porque las artistas sah'an concien­
zudamente en cueros, es decir, sin 
opacidades ningunas que hubiera que 
traspasar científicamente.

Lo que dije antes : inoportunidad.
Y el hombre hizo cisco los geme­

los, vertió una lágrima, empezó a 
aplaudir y pidió la pulga...

Y  menos mal que se conformó 
con eso.

U na casa constructora de automó­
viles parece que ha  encontrado el 
tipo de coche que va a concluir, de

una vez, con los zambombazos que 
se atizan los automovilistas contra 
las esquinas, árboles y demás obs­
táculos que interrumpen su marcha.

Sabido es que, cuando otra casa 
constructora creó el freno para las 
cuatro ruedas, ésto no dió el resul­
tado que se esperaba. Pues bien : 
esta nueva casa aludida anuncia un 
flamante coche con un freno que ac­
túa sobre el chófer, que es el único 
que tiene la culpa de que los coches 
se metan donde no deben.

Todo consiste en que el que va al 
lado del chófer, tenga serenidad para 
ver cuándo se empieza a poner feo 
el asunto. Y, en tal momento, no 
tiene más que pisar una palanquita 
y el choófer queda con los brazos su­
jetos por dos fuertes garfios y sin 
poder hacer nada, que es lo que se 
trataba de demostrar.

Y conque el otro tome el volante 
y proceda como un hombre cons­
ciente y sesudo, la barbaridad queda 
evitada.

[ Sencillamente genial I ...

•*■ »  *

Hace cuatro días, en París, ha ha­
bido un morrocotudo incendio que ha 
dado mucho que hablar a los que 
no tenían otras discusiones más im­
portantes en que meterse.

El incendio a que nos referimos es 
el que estalló, en la fecha indicada,, 
en una peluquería de señoras esta­
blecida en la calle Vivienne, núme­
ro 88, y en el que resultaron con las 
cabezas definitivamente chamuscadas 
veintitrés parroquianas que habían 
ido a hacerse la ondulación perma­
nente y que se tuvieron que confor­
mar con hacerse la cusca.

La Prensa se ha visto obligada n 
reconocer que este siniestro hn sidi 

■de los que encienden el pelo.
Y como no quiero que ustedes aca 

ben la lectura más quemados que 
el establecimiento aludido, suspendo 
aquí mis divagaciones hasta mi pró­
ximo y sincero artículo.

¡Salud y constitución..., y algo de 
num erario!...

E r n e s t o  P o l o .

—íSupongo que usted no será de esos empleados 
que se pasan el día mirando el reloj de la oficina. 

—¡ Cá, no, señor I Yo tengo uno de bolsillo.
—¿M e hace el favor? ¿Qué a ltu ra  tienen estas mon­

tañas ?
—iNo sé decirle ; pero cuando yo era chico, tenían 

mil doscientos metros.
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U N  D E S C U I D O
i Qué memoria la mía ! Pésima. H u ­

bo día en que me olvidé hasta de co­
mer. Salí de casa a las ocho de la 
m añana, después de haber desayu­
nado, y fué muy de noche cuando re­
gresé.

—¿E n dónde has almorzado?—me 
interrogó mi hermana, conocedora de 
mi total carencia mnemotécnica.

Traté de recordar, y, pese a Jos 
esfuerzos a que sometí a mi balón- 
cerebro, no lo conseguí.

—¿H as comido con alguien?—.in­
sistió ella, ayudándome €n mi re­
membrar.

—¿H e comido con alguien?—repetí 
estupefacto.

Y como consiguiera precisar en qué 
había empleado las horas del almuer­
zo, concluí por decir, resueltamente : 

No ; no he comido con nadie,
—¿Solo, entonces?,,.
—Tampoco.
—¿Estás seguro?
En aquella ocasión, mi estómago 

me transmitió la seguridad que yo ne­
cesitaba.

Otro día, sin saber el por qué, la in­
esperada pregunta me sobrecogió, y, 
un tanto inquieto, m e n tí :

S í;  he comido con..., en el res­
taurante... Estamos planeando un ne­
gocio que consiste en...

Siempre me ha faltado imaginación 
para enjaretar esas . fantásticas histo­
rias con que algunas personas nos en­
tretienen, a sabiendas de que nos in­
teresan.

¿Con quién has almorzado?—me 
espetó mi hermana.

— Con... con ese; cO'n...

Y en aquellos críticos instantes los 
nombres de mis amigos se borraron 
de mi balón-cerebro.

Ya sabes que cuando quiero re  
cordar algo no 3o consigo—^me dis 
culpé con timidez.

¿Qué has comido?—siguió apu­
rándome.

Mi aprieto llegó a hacerse insopor­
table.

—i Sopa !—grité exasperado.
—¿N ada m ás?
—Y pan, y postres.
—Principio y fin de todas las co­

midas. Pero dime un plato...
No pude acordarme de ninguno.

* * «

Muchas mañanas, al salir de casa, 
los porteros me hicieron notar ia  fal­
ta de algunas prendas de mi indu­
mentaria. Un día, fué la americana ; 
otro, los zapatos ; muchos, ,en épocas 
de lluvias, el paraguas. Jamás encon­
tré mi pañuelo cuando mi nariz lo 
reclamó; ni el reloj, ni la cartera, 
ni el bastón, ni los guantes... Si al­
guna vez, sentado en la terraza de un

café, crucé mis piernas y estiré ías 
perneras de mi pantalón, advertí, con 
terror, que me había olvidado de colo­
carme Jos calcetines.

E sta ausencia total de memoria lle­
gó a preocuparme. Mis amigos se 
negaban a prestarme la debida aten­
ción, De dinero no había que hablar, 
puesto que nunca encontré quien me 
lo prestase.

C ipri? ¿Cómo va el negocio? 
í\m 1, hombre. No se vende un zapato.

—.¡Claror jC om o que todo el mundo anda de cabezal
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lO B U E N  H U M O Í i

Recurrí a un famoso doctor, espe­
cialista en enfermedades mentales, y 
le consulté mi caso. El cincuentón y 
renombrado galeno me cobró por ade- 
uantado, se subió en una silla y me 
apretó el cráneo con un dedo exten­
dido petpendicularm ente; después me 
pidió un pitillo, encendió una cerilla 
y me la pasó muy cerca de los ojos, 
tan cei'ca, que me cliamuscó las pes­
tañas. Por último, me sacudió gol- 
pecitos en las rótulas y, sonriente, me 
d i jo :

—Mire, pollo. Su amnesia es des­
comunal. Yo le puedo recetar a usted 
unas cuantas porquerías ; pero me ha 
sido usted muy simpático, porque es

usted de Valladolid, y le voy a desen­
gañar. Lo más seguro en estos casos...

—¿Q ué es lo más seguro?—le in- 
teíTumpí, jubiloso.

—Calma, pollete. Lo más seguro, 
repito, es que anote usted en una 
agenda todo lo que tenga que hacer 
cada día.

Le abracé conmovido. No se m e ha­
bía ocurrido. Claro que yo no era es­
pecialista en enfermedades mentales. 
¡Ah!

* * *

Aquella noche compré una elegan­
te agenda, con tapas recubiertas de 
p id  de hipopótamo, y, antes de reti-

—¿D e manera que no me compras el auto y dices que m e quieres 
como Dios m anda?

—̂ Sí, hijita. Dios manda que nos queramos como hermanos, pero no 
como primos.

Dib. B o s c h . Barcelona.

rarme a descansar, anoté en su pri­
mera página :

((Prendas con que he de vestirme 
diariamente de pies a  cabeza.

I D o s  zapatos.
2.° Dos calcetines con dos ligas.
3.° Un pantalón.
4.“ U na camisa.
5.° Un cuello postizo con su co­

rrespondiente corbata.
6.“ Unos tirantes.
7.° Un chaleco.
8.® U na americana.
9.° U n sombrero-
10.“ Un impermeable de los más 

largos.»
Y me acosté satisfecho y sin des­

nudarme.

* * *

Lo advertí al día siguiente, por la 
mañana, cuando me üevanté (leí le­
cho. No necesitaba servirme de la 
agenda, puesto que no tenía que ade­
rezarme. Mas transcurrieron otras 
veinticuatro horas y, por casualidad, 
amanecí semidesnudo entre las sába­
nas. Lancé un grito de gozo y me tiré 
de la cama. Mi primer coaidado fué to­
m ar la agenda y proceder a  vestirme, 
consultándola a cada paso.

Cuando terminé de arreglarme, 
quedé satisfecho. Podía salir a  la ca­
lle, sin temor a las burlas de los chi­
quillos ni a los disimulados banrena- 
mientos, con Jos dedos índices en las 
sienes, de los jóvenes de ambos se­
xos.

Para festejar el regreso de mi me­
moria, presa para siempre en uno de 
mis bolsillos, decidí solazarme en un 
teatro de varietés. Llegué al patio de 
butacas y, antes de acomodarme en 
mi localidad, me despojé del largo 
impermeable, que dejé en el respaldo 
de aquélla. En la sala se producía un 
murmullo ascendente, seguido de es­
tentóreos gritos y carcajadas. Miré a 
'derecha e izquierda. Todos mis veci­
nos hacían esfuerzos para no reírse. 
Algunos volvían la  cabeza, tratando 
de d is im u la r; otros se tapaban la bo­
ca con las manos. Tem í haber sido 
víctima de alguno de mis frecuentes 
descuidos. Me observé con espanto y 
creí desmayarme. Me había vestido 
un traje de un s'obrLnito mío, bastan­
te crecido, ¡de m arinerito !...

P a b lo  T o r r e m o c h a .
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-Diez 'horas que pedaJea agotando Jos rollos de la pía ñola, y aun no da m uestras de fatiga.
-¡A h! ¿Pero lusted no sabe que en su juventud había" ganado las veinticuatro horas del velódromo de Berlín?

Dib. C a s t a n y s . Barcelona.
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—Tú estás mochales, Vlogio.
■Acuérdate cuando el deluvio uiii-

ü ife . M i g u e l . A lb a c e te .

i Sí, hija de mi alma ! Muy cerca -de aquí tengo 
un hotelito para usted.

—Ya, ya... ¡E l hotel de Inválidos!

Dib. ILl o p . Valencia.

l E L  M A L D I T O  D I N E R O
Aunque me ha puesto en m ás de un trance amargo 

el no tener jam ás una peseta,
me juzgo, sin embargo, 

el hombre m ás dichoso del planeta.
Yo soy, ¿por qué negarlo, qué demo.nio?, 

hombre en -torno del cual el hombre gira 
sin otro patrimonio 

que su ya vieja y destemplada lira ; 
lira a  cuyo compás, en mis verdores, 

entoné himnos de amores 
a las Conchas y (Luisas que el destino 
se sirvió colocar en mi camino.

Soy pobre, sí, señores, 
y esta misma pobreza 

me resta pesadumbres y temores 
y me hace grande sin tener grandeza.

Y anoto como caso extraordinario 
un hecho que ni oculto ni doploro : 
yo no envidio jamás al millonario
que vive almacenando montes de oro ;

pues falto de millones 
con que comprar caricias y placeres, 
ni temo que me asalten los ladrones, 
i ni temo que me quieran las muje>^es !

Y esto me proporciona la ventaja
de no estar siempre en vilo, 

p l isando  ein si la libra sube o baja 
ni en otro menester por el ^ ti lo .

Por nada ni por nadie vivo alerta ; 
me acuesto y me levanto tan tranquilo, 
y, como todos lo veréis, mi puerta 
se halla siempre de par en par abierta.

Nadie a  mi puerta llama 
esperando atrapar lo que me . sobre, 
y es porque las trompetas de la  fama 
han pregonado ya que soy muy pobre.

A mí nadie me envidia, 
y esto me hace dichoso, 

porque jam ás me asedia la perfidia, 
qüe suele aconsejar al envidioso.

Y como ni de prppios ni de extraños 
espero ni pesares ni dolores, 
tengo esperanzas de vivir mil años,

¡mil años, sí, señores!
Pues como con mi herencia 

ninguno ha  de llegar a la opulencia, 
nadie, grande ni chico, 

tendrá interés en ver si yo hinco el pico.

Esto me hace vivir tranquilamente 
y dichoso y feliz me considero,
¡pues no temeré nunca que mi gente 

me ame por el dinero !

M a n u e l  S o r i a n ,
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jSE COMPRAN COMEDIAS!”
Hay un señor que anuncia en el 

, periódico y que dice : Se asegura el 
estreno de comedias. Se compran co­
medias originales.

Esto es serio. El porvenir con esto,
queda abierto? O, por el contra­

rio, ¿se cierra? ¡Estam os en duda 
atroz que quisiéramos aclarar y des­
vanecer cuanto antes

Por lo pronto encontramos que el 
anuncio tiene dos distintos términos, 
que se contradicen u oponen. Si nos­
otros tenemos—¡ que quieren ! nadie 
está en el mundo libre de desgra­
cias—una o varias comedias en car­
tera y nos garantizan su estreno, 
Xcómo, entonces, venderlas? Es ab­
surdo. Así, a primera vista, es ab­
surdo.

Cabe, sin embargo, una sa lid a : 
que el hombre—o la agencia—en 
cuestión abone pingiiamente las co­
medias. En este caso, s í ; puede ha­
ber autores que se digan : «Prefiero 
vender ahora a correr después el ries­
go... Si el comprador me da más de 
lo que yo pueda sacar en caso ad­
verso, puede ser negocio vender y 
prefiero lo seguro a lo probable».

Aquí, pues, el primer punto, que 
quisiéramos ac la ra r: «¿A cuánto 
compran?» Suponemos que habrá va­
rios precios; y en caso de que, en 
efecto, los haya, ¿con arreglo a qué 
distingos se establecerán las tarifas? 
¿Al peso? ¿Por géneros? ¿Por chis­
tes? ¿Por lágrimas acaso?... «Cada 
vez que el manuscrito nos haga llorar 
de pena y ai mismo tiempo de gusto ; 
cada vez que en la comedia tenga al­
gún personaje una o varias penas de 
esas que nos (hacen d e c ir : «¡ Ay, qué 
bonito!» se le darán al autor de dos a 
tres billetes de a mil, según la profun­
didad del jipío. Por cada burrada gor­
da que se le ocurra al autor -de una 
obra cómica, se le abonarán cien pe­
setas. Si logramos ¡(troncharnos», mil 
pesetas. Los carcajeos y explosiones 
liilarantes a lo largo de una escena, 
se valuarán a tanto alzado, según 
precios convencionales».

Ahora bien, suponiendo que así 
sea, quedan todavía dudas y puntos 
por aclarar. ¿Cómo y quién valuará 
los carcajeos? ¿E l comprador, qui­
zás? El inconveniente es notorio; si

e’ comprador, ni escuchar una come­
dia, va a tener que pagar cien pe­
setas por cada vez que se ría, la 
cara de Pamplinas será un retorti­
jón de hilaridad comparada con la 
máscara impasib’e que habrá el au­
ditor-comprador de componer al es­
cuchar cada comedia.

A nosotros nos parece que debe in­
tervenir en este asunto la Dirección 
u Comisión de Pesas y Medidas y 
obligar a que ese comprador emplee 
—si ) a  no lo emplea—unos de esos 
aparatos que utilizan en los labora­
torios de psicología experimental para 
medir la atención y la emoción.

Si las cosas se hicieran en el mun­
do con orden y con ciencia y con 
justicia, debería tener rada butaca, 
en las salas de espectáculos, un apa-

ratito de éstos, a fin de comprobar,
sin disimulos ni complicaciones de 
((Claque», la impresión de cada uno. 
Debiera cada crítico, igualmente, 
para poder ejercer su ((ministerio», 
pasarse de antemano por un labora­
torio de esta clase y allí ¡(sufrir» un 
examen ; escuchar la lectura de obras 
tipo, con el aparato puesto, a fin de 
ver, per ciencia, y ciencia exacta, si 

aquel hombre era tronco de alcorno­
que o daba las reacciones de emoción 
necesarias para el cargo .’

-Si las cosas estuvieran ordenadas 
como debieran estarlo, habría un Ins­
tituto de esta clase y no habría, por 
lo tanto, en el caso de venta de co- 

. medias, conflicto ni error alguno; ca­
da obra scmetida al aparato tendría 
su coeficiente de emoción y cada ern-

—¡Caram ba con el tiempecito !... ¡Se ha metido 
en .agua y no hay manara de poder regar !
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pr('snrio sometido al aparato llevaría 
en la piel, inarc^do por • lín hierro 
candente,, el. grado de' permeabilidad 
que hubiese dado el aparato dé me­
dida en el día de la ((tienta».

Esto sería lo justo y lo prudente. 
Hoi.t^émps' (juéi■ hayá razones’’para 'que 
cualquier empresa le diga a cada 
a u to r :: ((Veamos si usted sirve para 
autor», y no le diga nadie al empre­
sario': (¡Veamos' si usted sirve para 
empresa». El empresario es un juez, 
y no puede ser juez-sino aquel que 
ha ganado oposiciones.

El anunciante en cuestión, o es un 
empresario, o tiene metimiento con 
empresas, ya que sólo de este modo 
se puede ■ garantizar—como él garan­
tiza en su anuncio— el estreno de co­
medias.

Pero hay algo en el anuncio de 
m ucha más im portanc ia:  el que las 
('.bras' que compre o que estrene ha­
yan de ser—com o en el texto se 
(licé— ((Originales».

Esto lleva nuestro asombro y nues- 
ti'a perplejidad a extremos inconcebi­
bles. ¿Será este anunciante incógni­
to un filántropo (^ue quiere depurar 
la dram aturgia comprando o estre­
nando a toda costa—quizá a todo 
coste—las obras ¡(originales»? Y ¿se­
rá este hombre capaz de saber, entre 
tantas y tantas obras como surjen, 
cuáles no sean traducción o no 
sean... arreglo?...

Porque eso sí que es difícil. Para 
eso no es posibk recurrir a ningún 
aparato. No hay ningún instrument )

pneumático que pueda averiguar la 
. paternidad de las comedias^ Esa no 

es misión psicométrica :' es biológica ; 
y la Biología, hasta hoy, no ha con­
seguido descubrir métodos ciertos 
para descubrir con certeza si los ni­
ños y ios dramas son o no de los 
padres nominales. A veces, ni el pa­
recido es un indicio seguro. Un niño 
se parece a un tío suyo, y es porque 

el tío, a su vez, se parecía a- su

e. v1't>

abuelo. Con los dramas pasa igual : 
hay, veces que' una obra se parece 
muchísimo a otra, y no quiere de­
cirse por eso que liaya sido copiada 
de esa otra : es que, a veces, han 
sido, las dos, copiadas de una ter­
cera.-. . .

. Para que una pei'sona,, por lo tan­
to , . pueda saber si una obra es ori­
ginal o no, tendrá que haberse leído 
todas las obras del' mundo y habrá 
tenido, sobre todo— esto es peor—, 
que ir al cine a diario.

Pero, además, hay un error en 
todo eso : ¿por qué decir, al hablar 

de ciertas obras, que no «on origina­
les? Es injusto. ¡No han de serlo! 
Hay obras que son originales, pero 
muy originales ; lo que pasa es que 
no son- del autor-que las firma y que 
las cobra; - pero ¿originales?, del 
todo.

Conviene que; el anunciante aclare 
esta extremidad. Porque si nosotros 
vamos y le llevamos a ese señor, 
pongamos ppr caso, el Ilam let o El 
Alcalde de Zalamea, ¿nos comprará 
esas obras? Sospechamos que jio. Y, 
no obstante, ¿ se r^treverá a decirnos 
a nosotros q u e .n o  son originales?, 
Pues lo mismo le puede oinirrir con 
muchas otras. ,

J ía g a  el favor de aclararnos estos , 
puntos. Es cosa que importa mucho, 
porque pudiéramos entrar en relación 
y hacer un negocio redondo. Nos­
otros tenemos de veinte a treinta, fa­
negas de comedias, y pudiéramos 
dejarle el ¡ote ■ entero a tres p cuatrfi 
pesetas' celemín.

M .anuei, A mril-. -

-—¿Qué va a ser?
—Tengo luna sed bárbara. T rá i­

game algo con mucha agua.
-^Le traeré un vaso de Tsche.

—-Pero ¿qué hacés ahí, hombre? 
-.'T-z... ¡ ( 'állate ; es u-n ejercicio 

alpino !...

—Vamos a ver, Alfonsito. ¿Qué 
es la sintaxis?

—Pues... mi -novia cuando sale 
del teatro en un día de illuvia.
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También estamos en deuda con los de Cacrasquín, que hace quince días nos convidaron á comer 
—¿V piensan ustedes devolverles la comida? ■
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EL BUEtl HUMOR
JEMO

EN L A  S E L V A  V IR G E N Por FRANCISCO HERCZEG

La niña Rara, siendo un bebé, fué 
robada por una hembra de gorila, des­
apareciendo entre la espesura.

El padre de Rara, que era uno de 
los notables de la tribu, resignóse a 
aquella desgracia porque íe quedaban 
bastantes hijos.

Pero el abuelo no podía resignar­
se a perder su pequeña favorita. Con 
un. celo obstinado lanzóse tras la la­
drona y, después de haber descubier­
to su madriguera, trájose a su nieta, 
ron dolor de la familia gorila.

Desde entonces R ara  y su abuelo 
iban siempre juntos, y el anciano se 
encargó de la educación de la chiqui­
lla, enseñándola a extraer el fuego del 
frotamiento de dos trozos de madera, 
a subirse a los cocoteros, a construir 
cabañas de adobes, etc., etc.

R ara  comenzaba a ser considerada 
como una muchacha, cuando el sumo 
sacerdote, según costumbre antigua, 
la puso en la nariz un pequeño trozo 
de madera, para, en el p’.enilunio, ir, 
en compañía de las demás muchachas 
casaderas, a danzar bajo el árbol sa­
grado.

Los jóvenes guerreros declaraban 
que Rara era la muchacha más linda 
de las orillas del río Flamingo. So­
bre todo, danzaba la danza de la ví­
bora como si sus nervios fuesen de 
alambre.

Después del primer baile, Babu, el 
hijo mayor del jefe de la tribu, re­
galó a R ara  dos ratas de agua.

Después del segundo baile, el sue­
ño secreto de! abuelo se cumplió : el 
poderoso jefe de la tribu fué a pedir 
'.a mano a la cabaña de los padres de 
Rara.

La ceremonia de la petición de ma­
no se cumplió estrictamente, según las 
reglas de la etiqueta dinga.

Por modestia, el padre de R ara  ne­
gó hasta el hecho de que tuviese una 
hija. Más tarde se acordó, sin em bar­
go, de que, en efecto, había en su ca­

sa una especie de criada, fea y sucia.
Y Rara, para probar cuán virginal­

mente pura era, se ocultó en la bo­
dega entre mondones de zanahorias.

Después entregó a Babu un ramo 
de avellano, como símbolo de que se 
sometía al poder del marido.

Habían decidido celebrar las bodas 
en el plenilunio, pues, como es sabi­
do, !a gran claridad de la luna de­
bilita la fuerza de los malos espí­
ritus.

Los dos padres se dieron la mano, 
y el de Rara dijo alegremente :

—¡ P ara  las bodas, mataremos ai 
abuelo !

i M atar al abuelo ! Aquello había pa­
recido una buena idea.

El abuelo estaba bien de carnes ; 
había ya alcanzado la edad e.n que no 
se soporta bien el trabajo, no le gus-

—¿P ara  qué quiere usted, lun re ­
vólver sHepcioso?

—Porque quiero m atar a mi 
marido sin que se entere.

(De Sm ith  Weekly. Sidney.)

taba trepar a los árboles, de suerte 
que, para él, debía ser agradable ser 
útil con su muerte a Rara, a la que 
tanto quería.

La pequeña R ara  aplaudió con ale­
gría cuando supo que en honor suyo 
iban a m atar a su abuelo. Sabía que 
su padre era muy bueno ; pero nunca 
había confiado en un regalo de bodas 
tan espléndido.

Como buena dueña de casa, decidió 
en seguida que para las bodas se co­
cerían unos buenos filetes de abuelo, 
y el resto lo pondrían en sal, para el 
invierno.

Por la noche, todo el pueblo sabía 
ya que en las bodas de R ara  se co­
merían al abuelo. Aquello produjo sen­
sación, pues todo el mundo quería al 
anciano.

Y la herm an'ta de R ara  saltó al 
cuello de la novia y la cuchicheó pú­
dicamente :

—¿Verdad q ,e me darás las orejas 
del abuelo?

Según la superstición de los ena­
morados, la muchacha que comía una 
oreia hum ana encontraba marido aquel 
mismo año.

R ara llevó a su abuelo nuece.s olo­
rosas

—Come, abuelo—le dijo.
—¡No quiero!—murmuró el ancia­

no.
—Es preciso que lo comas, abuelo, 

pues así tu carne se pondrá tierna.
—Yo no quiero que me coman.
—Pero, abuelo, ¡ si se trata  de mis 

bodas ! ¡ De las bodas de tu pequeña 
R ara  !

—No me importa ; no quiero que 
me coman—refiitió el viejo.

R a ra  corrió en busca de su padre, 
y le habló de la oposición del abue­
lo ; entonces, aquél le dijo a éste :

—En realidad, ¿qué es lo que pre­
tendes, padre? Bien sabes que, tarde
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o temprano, ua muerte volverá a bus­
carte. ¿Crees que será una muerte 
mejor si te ves desgarirado en la sel­
va por una pantera? ¿O  será prefe­
rible que te pudras como un árbol 
viejo? ¿O  el que te conviertas en una 
carga para los demás y para ti mis­
ino, y que una mala 'enfermedad te 
aniquile? No, padre m ío ; tú no pue­
des desear semejante cosa. P ara  ti 
no liay más que un solo fin digno : 
morir en medio de los tuyos, en un 
día que será-una doble fiesta por el 
primer paso de tu nieta y ei último 
tuyo en la vida. Tú también te co­
miste a tu padre, y éste al suyo. Mis 
hijos se me comerán igualmente. En 
ei festín, del que tú serás principal 
plato, estarán reunidos todos tus pa­
rientes y tus buenos amigos. Hare­
mos que llegues a la mesa' en una 
forma digna de ti. Si tuvieses algún 
deseo especial ; si, por ejemplo, de­
seases que se te sirviera con setas, o 
que te presenten mechado con troci- 
tüs de tocino.,,, lo dices.

El abuelo no quiso seguir escuchan­
do y comenzó a g r i ta r :

—No, no quiero que me sirvan a 
la mesa.

* * *

El sacerdote, como confidente de la 
familia, fué a ver al abuelo,

—¿Crees en los dioses?—^̂le pregun­
tó,

—¿Cómo no creer en ellos?—res­
pondió el abuelo, completamente 
asombrado,

—Entonces sabes que nuestro dios 
principal es Kai, el de la cabeza de 
cocodrilo... A pesar de eso, no fué 
él qu,ien creó el mundo, sino su pa­
dre Kao, el de la cabeza de búfalo. 
Kao tuvo diez y seis hijos, v se. los 
comió a todos. El diez y siete fué Kai, 
el de la  cabeza de cocodrilo, que ma­
tó a su padre con el bastón santo y 
se io comió, a Kao, el de la cabeza de 
búfalo, y de ese modo cambió el or­
den de la naturaleza. Desde entonces, 
el que se opone a estos mandatos, 
después de su muerte, se transforma­
rá en un sapo y habrá de croar eter­
namente en el lago de azufre del in­
fierno...

El abuelo miró sombríamente ante 
sí, pero, al fin, exclamó :

—¡ Prefiero ser un sapo a dejar que 
me coman !

Como la actitud del abuelo se hizo 
pública, el poderoso jefe de la tribu 
fué en persona a  verle, y le d i jo ;

Especialista agradecido
El a fam hdo  o r looéd ico  de  B a rce lo n a  

Don A. O. R avm or d, c o n s id e ra  que  es 
su  d e b e r  a a r  a  c o n o c e r  d l a s  p e r s o n a s  
c a n o s a s  la  s lguienie  rece la  cuya  p r e p a ­
ra c ió n  se tíac¿ d e  m o d o  m uy  sen c i l lo  en 
s u  c a s a .

'<Bn un i r a s c o  d e  350 srrs. s e  e c h a n  dO 
Sra. d e  a s u a  de  C o lo n ia  (3 c u c h a r a d a s  de 
la s  de  s o p a ) ,  7 g rs .  de  i ' l lccr ina  (una c u -  
c t ia rad l la  de la s  de  café) ,  el c o n ien ido  de 
u n a  calila  de  . O rlex» y se  term ina de  l le ­
n a r  e l  i r a s c o  con  agua».

L o s  p ro d u c to s  p a ra  la p re p a ra c ió n  de 
d icha  loc ión ,  que  ennetrrece  lo s  c a b e l lo s  
c a n o s o s  o d e s c o lo r id o s  vo lv iéndolos  
s u a v e s  v b ri l lan tes ,  pueden  c o m p ra r s e  en 
c u a lq u ie r  fa rm a c ia ,  pe rfum ería  o pelu- 
querla j a p rec io  módic^'. A p liqúese  d i ­
ch a  m ezc la  s o b re  los  c ab e l lo s  d o s  v e ­
ces  p o r  s e m a n a  h a s ta  que  s e  ob te n g a  la 
tona lidad  apetcc idd .  No tiñe el c u e ro  c a ­
be l ludo ,  no', es  ta m p o c o  e ra s ie n ta  ni pe -  
g a lo sa  y p e rd u ra  indefinidamente .  Kste 
m e d io  re ju v e n e ce rá  a toda  p e rs o n a  ca- 
Bosa.

—Amigo mío, puedes creerme que 
no es ©; egoísmo lo que habla en mi. 
Yo como carne liumana siempre que 
quiero. Pero ahora no se trata de mí, 
ni de ti, sino de un principio superior. 
Si tú te sustraes a cumplir la ley, pue­
de también otro querer sustraerse a 
ella, y de este modo pronto llegare­
mos a que no habrá ley, autoridad, 
familia. Estado ni nada. ¿Compren­
des ahora, amigo mío, que tengo ra­
zón?

—Lo' comprendo—dijo el abuelo ; pe­
ro, s;n embargo, no quiero que me 
coman. '

El poderoso jefe miró con despre­
cio al viejo y dijo las siguientes pala­
bras :

— Mi deber es defender' el orden 
contra uos rebeldes, y por esa razón 
exijo que se te coma en las bodas de 
Rara, asado o rebozado, eso me es 
igual : lo principal es que se te sirva a 
la mesa, pues ahora se trata ya de 
una cuestión de principios.

Y dicho esto, se alejó.
* » -Sí-

Rara, que sufría por causa del ca­
pricho del abuelo, hizo todavía una 
postrera tentativa. Con los ojos lle­
nos de lágrimas se arrojo al i:utilo dei 
anciano.

—Abuelo, abuelito mío querido, ¿es 
que ya no quieres a tu pobrecita R a­
ra? ¿Ya no eres aquel que' me sal­
vaste del nido de los monos? ¿No eres 
tú el que me diste de comer, me edu­
caste y me mimaste ? ¡ Mi querido 
abuelito! Y ahora, a pesar de todo, 
quieres que yo sea desgraciada, que 
me señalen con el dedo.,. Quieres que 
mi matrimonio no se haga, quieres 
que tu R ara  se muera de pena...

La conciencia del abuelo se agitaba 
y sus ojos se llenaro.ni de lágrimas,,. 
Comprendía que estaba obrando como 
un hombre egoísta ; y, sin embargo...,
i no quería que se lo comiesen!

* * *

—¡ Podemos comenzar la ceremonia ! 
—dijo el sumo sacerdote.

Pero uno de ¿os principales perso­
najes, el abuelo, estaba invisible.

Después de interrogar a todo el 
mundo y de registrar por todas par­
tes, se supo que el abuelo se había es­
capado. Alguien le había visto en un 
cañaveral cerca del río.

—i Es preciso cogerlo !—exclamó el 
jefe furioso.

Todas las personas de la boda co­
rrieron y registraron el cañáveral. 
R ara  estaba entre los cazadores.

—i Con tal de que se le co ja!—di­
jo la pobre niña, y registró el mato­
rral, pues comprendía que lia felicidad 
de su vida dependía del resultado de 
la cacería.

Alguien lanzó un grito, y señalan­
do al río dijo : <c¡ Allí e s tá ! ; y sobre 
el ancho río, y cerca ya dé la otra ori­
lla, nadaba una cabeza gris, encres­
pada. En torno suyo, bastantes coco­
drilos.

—¡ Mi-rad al desgraciado !—exoiamó 
el jefe— ; prefiere dejarse devorar por 
los cocodrilos antes que por sus que­
ridos parien tes!— Pero los cocodrilos 
no devoraron al abuelo. Las gentes de 
la boda vieron que alcanzaba la otra 
orilla, salía del agua, se sacudía y des­
aparecía satisfecho entre la espesura...

—Tienes diez años y eres casi 
tan alto como mi paraguas.

—¿'Cuántos años tiene tu pa­
raguas?

(De Le Rire.)
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P Ü E I.1CO

c ó r r« n n n Z n íp '' . '‘n!5,n®" indispensable que todo envío de chistes venga acompañado de su
correspondiente cupón y con la firma del remitente al pie de cada cuartilla, nunca en una aparte, aunque al publicar-
ra l ? C o S r ° s V ‘d e ' ' S e s t  seudónimo, si así lo advierte el interesado. En el sobre indíquese : <<Pa

Concedemos un preinio de D IEZ  PESETAS al mejor chiste de los publicados en cada número.
-j '"dispensable la  presentación de la cédula para el cobro de los premios 

mo autores“ d f  “nginalidad de los chistes son responsables los que figuren co-

A M A D O R
F O T O G R A F O  

P U E R T A  D E L  S O L ,  13

E n  u n a  t ien d a  de c o m e s t ib l e s : 
— D a m e  u s ted  o tro  ¡anión, 

que  é s te  pa re ce  que  n o  está  

curádto.
' - ¿  Q u e  no  e s t í  c u ra d o  este

El premio correspondiente al chiste del número  
anterior ha correspondido al s igu ien te:

El padre.—-¿Quiere usted mucho a mi hija?
El novio.—¿Quererla? 'Me tiraría desde la to­

rre de la catedral por ella, moriría por ella, sería 
su esclavo y me arrojaría 'al fuego por salvarla...

El padre.—¡ Muy bien !. Pero no puedo consen­
tir en el matrimonio, porque yo soy bastante em­
bustero y basta con uno en la familia.

J o s é  C a r r ió n  (Madrid).

E l tacaño h a  decidido cortarse el pelo.
(De H um m el. Hainburgo.)

j a m ó n ?  ¡S i  a c a b a  de s a l i r  del 
h o s p i t a l !

Em ilio  MascoPt.— Sevilla .

— Oye, ¿ c u á l  es la  c a r a b a  de 
un  c a r p in te ro  ?

— ^^Pues c la v a r  u n a  ta b la  con 
p u n ta s  de  e s p á r r a g o s .

C h ispo iet .— B ilbao.

EN U N  E X A M E N  
— ¿ D is m in u t iv o  de c ie g o ?
—^Juerto.

«Un Sujeto»,

Casa de las 
P A N T A L L A S

.^reciosas,  desde  2 p ese tas .  
A p a ra to s  de c o m ed o r  cuya 
luz fac il i ta  la d iges t ión ,  des­
de  18 p e se ta s .  Sólo los tiene 

Romero.

ROME'RO.— Fuencarral, 68.

¡ Q U E  S U E R T E I  
C ie r ta  vez P a c o  M u ra t ,  

un avivaxio ra te ro ,  
robó una  loca lidad  
^e los to ro s  a  S o te ro ;  
m á s ,  p o r  d e sg rac ia ,  e s ta  vez 
su s  p ie rn a s  bien no  c o rr ie ro  , 

y pud iéndo le  coger ,  
en la  cárce l  lo m e t ie ro n ;  
y  c o m e n ta n d o  el suceso  
d ijo  su a m ig o  P a tr i c io ,  
habilando con  o t r o  chico 
q ue  e ra  ta m b ié n  del oficio: 
« ¿ T e  h a s  dado  c u en ta ,  A m a d o r?
¡ Su  s u e r te  loca m e  a s o m b r a  I 
¡ R o b a  u n a  e n t r a d a  de sol, 
y le ponen  a  la  « s o m b r a n !

Ramperito  (Falencia).

Ü n a  m a d re  se la m e n ta b a  en 

estos  t é r m i n o s :
—^Tengo un  h i jo  estud iando  

m ed ic ina  q ue  s ie m p re  m e  está  
p id iendo  d in e ro  sin- fu n d a m en ­
t o ;  e s te  h i jo  m e  v »  a  q u i ta r  la 
v ida .

Y  a g r e g a b a :
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— ¡S i  a l  m enos  a p ro v e c h a s e ! . . .
Un m édico  que  le so rp rend ió  

le dij.o:

— fcio le quepa  d u d a  de que 
a p ro v e ch a  y  s abe  su ofic io; sus  
palabfa:s  m e ind ican  que está  
liacieh/dó su p r im e r  e.xperim ento .

Gücufate ( l 'a m p lo n a ) .

P A R E C I D O S
— ¿ E n  qué  se  pa re ce  una 

c u es ta  a  u n a  cosa  que  e s tá  sin 
h a c e r ?

— E n que  e s tá  pend ien te .

— ¿ Y  un  t r a n v ía  del disco 51 
a  S e m a n a  S a n t a ?

— E n  que  el t r a n i í á  l lega a 
T o r r i jo s  y en , Se . i iana  S a n ta  
l legan las  to r r i j a s .

— ¿ V  un  b e su g o  al m édico  -ic 
mi c asa  ?

'—E n  que  el b e su g o  es un an i­
m al de  la m a r ,  y  e l  m édico  de 
mi casa ,  es la m a -  ,ie an im al.

Teduar (M adrkl).

E N T R E  A M IG O S  
— M i h i jo  le da  mil vue ltas  

al tuyo .

— H o m b re ,  no  sab ía  que mi 
hijo  fu e ra  u n a  no r ia .

Sarrterac Llevíac (Barceiona).

E N T R E  V E C IN A S  ■
— Dices  que  te  e n t r e g a  el suel­

do  ín te g ro .  Y  ¿ c ó m o  se ■ ia t  
a r r e g la  ese de m o n io  de h o m b re  
p a ra  v e n i r  todos  !us d í a s - a  
casa  ? (íalumbraoi) ?

■—N o ' ves  que  c o m o  le han  
hecho d ip u tad o ,  c reo  ' q u e '  t iene 
un enchufe .

M. P. U. (M a d r id ; .

“ Sí,  s e ñ o r a ; mi m a r id o  ha 
e s tad o  m u y  malo.. N o  com ía  
nada  y  to d a s  las noches  se le 
iba la cabeza  al a co s ta rs e . . .

— i Ay, d ichosa  us ted ,  doña, 
C o n s u e lo !

— C a r a y ;  ¿ p o r  qué, doña  Pe­
t r a ?

— .'\1 mío, sobre  q u e  110 se 
a co s ta b a ,  se  le iba la c a b e z a ;y  
todo lo  d e m á s  y • no volvían 
h a s ta  bien de m a d r u g a d a ,  des­
pués d e  h a b e r se  j u g a d o  h a s ta  
las p e s ta ñ a s .

Emilio Mascort (Sevil la) .

— D o c t o r : hafce u n o s  cu an to s  
días que  ten ía  ga r .as  de m a ta r  
a a lgu ien .

— i C a r a m b a ! ¡ P.ues vaya  con 
cuidadO'!

— ¿ D e  q u é ?  ¡S i  ya  he  conse­
gu ido  m a t a r  a  m i e sp o sa  1 

Baolo (B a rc e lo n a) .

U n  im p o r ta n t e  d ia r io  publicó 
el s igu ien te  a n u n c io :

«Esque las  m o r tu o r ia s  con tal

B  A  R  C  ]
H O T E L

BEAUSEJOUR
P aseo  cíe Gracia 33 
Casi f r e n t e  E s t a c i ó n -  

A peadero  de Gracia
T eléfono 20745= 46

E L O T M A  
P E N S I O N  

F R A S C A TI
C ortes. 647 

T e l é f o n o  11642
D e  p r i m e r  ó ir d e n  p a »  
r a  i a m i l i a s  d i s t í a ^ u i *  
d a s  y  e x i r a n j e r p s .  
T r a t o  e s m e r a d o .  B a »  
ñ o s .  a s c e n s o r ,  P  e  n  ■  
s i ó n  d ^ s d b  P t s  12*50 .  
C u b i e r t o s  P t a s .  3 ‘5 0 .  

iQrtadores de este anuncio

£!<ujosa9 habitacíoízies 
G r a n d e s  s a j o n e s  d e  
r e u n i ó n  c o n -c io d a  c ía *  
s e  d e  s e r v i< í i o s  P e n ­
s i ó n  d e s d e  P t s .  17*50  
C u b t e r f o ,  5  P t a s .  

Descuentodel 10c*[o alosp

C U P O N
C o r re s p o n d ie n te  a l  núm . 513 de 

BUEN HUMOR 
que de b erá  dcom pfll iar a (o- 
ay^ irdDctjo s e  nOs rem ita  
p¿r<3 el c o n c u r a o  perm dnen le  
uc ciiibicb u c o m o  c o id b o ra u u -  
res capotiídrit^Ub.

rapidez, q u e ' la s  puede  le e r  el 
m ism o  in te resado .»

Ju a n d u ar te '  y Estebangómez
■■'([Madrid). 
i.

E n  un t r a n v ía  h a y  -una seño­
r a  y  un  m ozo  fum ando .

L g . s eñ o ra  (que lleva «Buen 
H u m o r» )  :■

— ¿ D e se a r ía  u s ted  a lg o  p a ra
ieer ?

— Sí,  s e ñ o r a ;  m uch ís im o .
L a  d a m a  (s e ñ a la n d o  el le t re ­

ro  ((Se p ro h ib e  fum a r» )  :
■—E ntonces ,  lea  u s ted  eso .  

Pedro Grulla (S tra tfo rd -on -  
Avon ( I n g l a t e r r a ) .

P A R E C I D O  
— ¿ E n  qué  se  pa re ce  la  Eco- 

lom ía  a  I n t e n d e n c ia ?
— E n , que  In ten d en c ia  t iene 

■-(suministro», y E co n o m ía  t iene 
' ( S U  m in is tro»  tam b ién .

Tástico ( T a u im a ) .

NIÑOS. T E R R I B L E S  
El n iñ o :  — T ía  M ar ía ,  ¿ q u ie ­

re  u s ted  c e r r a r  los o jo s ?
L a  t í a :  — ¿ P o r  q u é ?

El n iñ o :  — P o rq u e  el o t ro  día

h e  oído a  mi p a d re  d ec i r  a  mi 
m a d r e :  «N oso tro s  se rem os  ricos 
luego  que  lá t ía  M a r í a '  h a y a  
c e r r a d o  los ojosí).

Thomas Gunn. Essex 
( I n g l a t e r r a ) .

U n  t u r i s t a  de B er lín  (en las  
m o n ta ñ a s  de L ié b a n a ) .— ¿ C u á ­
les son  la s  cosas  m á s  no tab les  
q ue  se p u e d en  ve r  a q u í?

U n  a ldeano .— P a r a '  la s  p e rs o ­
n a s  de  B er lín  la s  m o n ta ñ a s ,  v 
p a r a  los n a tu ra le s  de aqu í ,  los 
t u r i s t a s  de B er lín .  ’

Eladio Malo ( T e tu á n ) .

E N T R E  C O T I L L O S  

— ¡Q u é  co b ard ó n  es  L u i s !  •
— No lo sab es  tú  mtiy b ien ;  

no  és va lien te  p a r a  n a d a ,  ni 
p a r a  d i v e r t i r s e ; ' C a ú n d o  va  al 
te a t ro ,  s iem p re  a  «ga l l ine ro» . '

S u ireso j  (.Madrid).

EN  E L  B A ILÉ- 

— S eñ o r i t a ,  ¿ m e  h a ce ,  el fa­
vor . . .  ?

— C aba l le ro ,  e s toy  ((pedida».
— Y a  m e lo ven ia  oliendo.

C abezón  (Z a r a g o z a ) .

—¡ Mamá, mamá ; Torlb'o acaba de encontrarse tu» 
a lfiler! - ' ^  ' ’t

(De Everbody’s. 'Loridrés.)
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L. B. N. (H uelva).— No nos

s irve  el mnono» que  n o s  m a n d a ,  
ni los dos  c u en to s  que  nos  re ­
m ite ,  n i  los ocho d ibu jos  que 
nos  envía  p a r a  i lu s t r a r  los dus 
cuen tos .  E n  r e s u m e n : u n a  es ­
c a n d a lo s a  h e ca to m b e .

J .  de la E. (G ranada).
¿ V e rs i to s  al bello sexo  ?

¡Q u e .  te  h a s  c re ído  tú  «exoii!

A. R. M. (Teruel) .— S u s  «M u­
je res  de c ab a re t»  son la s  úni­
cas  m u j .e res . que  no  nos  h a n  
g u s ta d o  en e s ta  v ida . M ande  
o t r a s  co sa s  que  no  sea n  m u je ­
res, p o rq u e  n o s  e n t r i s te ce  ex- 
t r a o rd in a r ia m n e te  c o m e te r  fa l ta s  
t a n  a t ro c e s  de  g a 'a n t e n a  como 
la  q ue  ho y  tenem os  que  la ­
m e n ta r .

S. R. G. (M adrid )— S us ver­
sos  « ¡D e sd e  luego!» ,  no  nos  
convienen .  Y  sus  p ro s a s  t a m p o ­
co, «desdJe a n tes»  que  los versos .

M. B. 0. (Jaén) .—Son m u ­
chos  versos ,  m u c h a s  a t ro c id a ­
des  y m u c h a s  fa l ta s  de o r to ­
g r a f í a  p a r a  un  h o m b re  t a n  dé­
bil c o m o  yo. ¡ M e h a  de jado  u s ­
ted  h e ch o  cisco, a m i g o !

G. □ .  R. (San  Sebastián).—
¿ D e  m a n e ra  que  u s ted  se lava 
las  m a n o s  com o  P i la to s  ? ¡ H a ­
ce  u s ted  m a l ! . . .  U n  h o m b re ,  
m e d ia n a m en te  a m a n te  de la  h i ­
g iene ,  e s tá  o b l ig a d o  a  la v á r ­
se la s  m u c h ís im o  m e jo r  que  P i ­
la to s . . .  N o  en ba lde  h a n  p a sa d o  
v e in te  s ig lo s  y se  h a n  inven tado  
varios -  ja b o n e s  de fa m a  u n ive r ­
sal y e x is ten  en e.i m u n d o  unos

p ro d ig io so s  lavabos  de  a g u a  co­
rr ien te ,  cal ien te  y f r ía . . .  ¡ P i ­
la tos, p o r  lo t a n to ,  no  debe 
to m a rs e  com o ejem plo  al a r r i ­
m a r s e  a  la p a la n g a n a  o  a  la 
p laca  i n g l e s a ! ¡ P i la to s  e r a  un 
c o c h i n o ; y si h a  leído u s ted  el 
« t ' leu ry» ,  h a b r á  vis to  que  lo de­
m o s t ró  c u m p l id a m e n te !

J. P. H. (Valladolid)— No
nos lia h echo  ma'-dita de  D ios  
la  g ra c ia  e sa  c o r r id a  de novi­
llos e scuá lidos  en V il lape lona  de 
E nm edio .  ¿ S e r á  que  no  la  tie ­
n e ?  ¡N o s  e s ta m o s  tem iendo  que 
es eso p re c isa m e n te !

Clemente (M érida).
Eso  es a p ab u l la n te  

y b a s ta n te  indecente .
D e  m odo  que, ¡ ad e lan te  
y a l  ces to ,  buen  C le m e n t e !

Mateo (AlicantB).
L o  que nos  m a n d a  M ateo , 

es h o r r ib le m en te  feo.

L. C. P. (H uesca ) .—Q u ed a  

c a te g ó r ic a m e n te  a d m it id o  su di­
bujo  p re r r a f a e l i s t a  y un  ta n to  
revoluc ionario ,  m a g ü e r  que  li­
g e ra m e n te  s a le ro s o  y  d is c re ta ­

m e n te  s a t í r ico .

J. N. R. (Soria) ,
¿ U n  s one to  a  M a n o l i t a ?  

¡V a m o s ,  h o m b re !  ¡Q u i t a ,  q u i ta !

Juan  Moral (M adrid ).
Mi q uer ido  J u a n  M o ra l :  

es u s ted  un  an im a l .

Chinche (Oviedo).— Apreciable  
C h in c h e :  te n d r ía m o s  u n a  g ra n  
sa t i s facc ión  en s a b e r  la  c lase  de

polvos insect; icidas que le m o ­
lestan  a  u s ted  m á s ,  p a r a  e c h a r ­
le un sac o  enc im a,  a  v e r  si 
h in c ab a  u s ted  el pico. Y  m ás  
que  el pico, la p lu m a ,  que  es 
con la que  m á s  in d ig n am e n te  
nos  h a  fa s t id iad o  u s ted  a  tod-os.

R. M. G. ( B a r c e lo n a ) . - Un

p o q u ito  n a d a  m á s  de g ra c ia  n a ­
r r a t i v a  que  hub iese  te n id o  su 
cuen to ,  y u n a s  m ia ja s  de  mo­
de rn id a d  en su de sa rro llo ,  h a ­
b r ían  b a s ta d o  p a ra  pub lica r le .  
N o  o b s ta n te ,  no  es u n a '  locura ,  
y d e m u e s t r a  cum p '. idam ente  que  
puede  u s ted  d a r  en el a g u d o  
clavo en c u a n to  se a g a r r e  la 
cabeza  con la s  m a n o s  con un 
poco m á s  d e  fu r ia  c re ad o ra .  
¿ N os h e m o s  en tend ido  ?

Calot (Valencia) .— ¿ U n a  c ró ­
n ica  c o m p le ta m en te  se r ia ,  y c a ­
si m a lh u m o ra d a ,  so b re  la  P u e r ­
t a  de  S e r r a n o s  ? ¡ A o t r a  p u e r ta ,  
que r ido  a m i g o !

Hartos (Salam anca).
E s ta m o s  to d o s  ya  h a r to s  

de e sc r i to re s  co m o  B a r to s .
Y  no  lo decim os  p o r  m o les ­

t a r  a los m e n c io n ad o s  e sc r i to ­
res, s ino  p a r a  v e r  si ellos de ­
j a n  de  m o le s ta rn o s  a  n oso tro s .

C. P. (Albacete).— N os vem os  
en la  d o lo ro sa  neces idad  de te ­
n e r  que  re c o m e n d ar te  . e n c a re c i ­
d a m e n te  que  h a g a  u s ted  el fa ­
vo r  de  c u id a r  u n  p o c o - m á s  los 
c h is tes ,  pue s  la  m a y o r ía  d e  las  
veces  se  r e t r a s a  la  pub licación  
de los «m onos» p o r  e s o :  p o rque  
n o s o t ro s  t en em o s  que  e la b o ra r  
el chistecil lo  c o r re s p o n d ie n t e ; y

un as  veces po r  o t ra s ,  cas i  n u n ­
c a  nos  coge  con g a n a . . .  Y  el 
t ie m p o  p a s a  y  el p la n e ta  g ira  
en su ó rb i ta  y las r a z a s  van  
d e sap a re c ien d o  y el d ib u ja n te  Sf 
h a r t a  d e  e sp e ra r .  ¿ E s tá  e s to  su ­
fic ientem ente  c o m pre nd ido  ya  ?

A. S. G. (M álaga) ,—Q ue rido  
c o f ra d e ;  debem os  re co rd a r le  a 

u s ted  que B U E N  H U M O R ,  
c o m o  to d o s  los d e m á s  pe r iód i ­
cos sesudos  del m undo ,  no de­
vuelve los o r ig ina les ,  sin  que 
p u e d a  h a c e r  u n a  excepc ión  en 
fa v o r  de nad ie ,  p o r  s im pá t ico  
y sa le ro so  q ue  sea  e s te  nadie .

F. □ .  N. (Toledo).
E s o  que  «usté» esc ribe  a  L u isa ,  
le a se g u ro  fo rm alm en te  
que  L u isa  lo to m a  a  r is a  
si lo lee a te n ta m en te .

¡ Q u e  no  lo l e e rá ;  p o rq u e  yo, 
sin  conocer la ,  t e n g o  de L u isa  
u n  concep to  m uy  su p e r io r  al 
que  he  ten ido  que  fo r m a r  de 

u s te d  1

S. B. C. (M adr id )— Ni «El
do lo r  de  a n d a r  a  pie», n i  «Los 
c o m p ro m is o s  d e  E ernández» ,  son 
t ra b a jo s  que, seg ú n  n u e s t r a  h u ­
m ilde  y d e sp rec iab le  opinión, 
p u e d an  in te re s a r  a  n u e s t ro s  
t ie rnos  lec to res.

M. de P. (Bilbao)— C on la
s a l  que  u s te d  t iene  no  h a y  p a ra  
e sp o lv o rea r  un  huevo  de pa lom a .

Sargento  (M sdrid ) .
N o nos  pa re ce  p rec iso  

que u s ted ,  a m ig o  S a rg e n to ,  
nos  p o n g a  en el com p ro m iso  

de p u b l ic a r  ese c u e n t ..

•witA «taiTjiAo»

gy i my a ^  Sin teñir, desaparecen usando ¡

lAINAo BRILLAIITIIIA IHOIA
—  -  PREMIADA EN LA EXPOSICÍÓN DE HIGIENE
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B U E N  H U M O R

-Yo no quiero casarme con él porque es demasiado imbécil. 
-Ese no es inconveniente, hija mía ; yo me casé con tu padre.

Dib.  G A S T O N  M A S .  ParísAyuntamiento de Madrid




